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por abarcar un tema que hasta la 
fecha ha sido poco explorado, una 
copiosa labor que no sólo se circuns-
cribe a la memoria de la presencia 
de la mujer en el séptimo an e, sino 
que además da noticia de la historia 
de los audiovisuales -del cine, la te-
levisión y el video-, como también 
de la turbulenta tradición política y 
social de nuestro país y de su inci-
dencia en la producción de obras 
creativas. Seria y profunda en la per-
cepción crítica de las circunstancias 
sociales y políticas. que condiciona-
ron a la mujer al espacio reducido 
del hogar y la familia. esta investi-
gación sondea sus habilidades "ape-
nas hasta hoy reconocidas" en ám-
bitos diferentes de los aislamientos 
mencionados. 
En una secuencia que divide el 
estudio en decenios, La presencia de 
la mujer en el cine colombiano parte 
del año 1897, cuando llega el cine a 
Colombia y al realizarse la primera 
exhibición en el Teatro Municipal de 
Bogotá, con la obvia ausencia de 
mujeres espectadoras. Para entonces 
las condiciones jurídicas del sexo 
femenino no les permitían disponer 
de libre nlbedrío respecto a su dine-
ro o bienes, y se les castigaba el deli-
to de adulte rio. Para tal tiempo, 
coincidente además con la guerra de 
los Mil Días (1899), sin duda el es-
cenario del país era de absoluto caos, 
y la insólita separación de Panamá 
(1903) yel aislamiento políticoconfi-
guraban una Colombia de costum-
bres bastantes co nservadoras y 
confesionales. Una vez pasada la tra-
gedia de la guerra, despunta el auge 
del cine, y ya no sólo en Bogotá, sino 
que además en Medellín yen algu-
nas otras partes del país, se realizan 
exhibiciones para toda clase de pú-
blico. Poco a poco, el cine va tornán-
dose en un entreten imiento cotidia-
no pa ra las familias y los individuos 
en general. Es así como la mujer asis-
te cada vez más a las presentaciones. 
hasta dejar de parecer extraño verla 
en las salas de cinc. 
Ya hacia los años veime, y en na-
tura l correspondencia con la inci-
piente industria manufacturera, la 
mujer es empleada como mano de 
obra. Paralelo a ello. se generaba 
una concie ncia de clase trabajado-
ra. afín con la que proclamaba las 
reivindicaciones femen inas. J usta-
mente por esta fecha, especialmen-
te en el medio cinematográfico, se 
vivía con perplejidad la creación de 
las juntas de censura, que, a juicio 
de las autoras de la investigación que 
nos ocupa. fueron un lastre para el 
normal desarrollo de la producción 
y exhibición del cine en Colombia. 
Con todo. las primeras produccio-
nes nacionales de largometrajes 
argumentales rememoran nombres 
como los de María o AI/ra o las viole-
las, en que la mujer participa como 
actriz, interpretando papeles propios 
del prototipo femenino de la época. 
Llama la atención cómo en aquel 
tiempo resultaba una ardua labor 
encontrar mujeres que desempeña-
ran los papeles femeninos, necesarios 
para la puesta en escena. ycómo eran 
las divas de clase alta, especialmente 
las hijas de extranjeros, quienes asu-
mían el papel de actrices, sin darle 
mayor importancia al entorno social. 
Sin embargo. las cosas cambiarían 
con la producción nacional de Bajo 
el cielo al1lioq/leño. Narran las auto-
ras que, para dicho filme. fue nece-
sa ria la consti tución de una compa-
ñía fihnadora. que funcionaba con 
emisión de acciones. Asociación en 
la que las mujeres paTliciparon de 
manera relevante, constituyéndose, 
al menos aquellas que así lo hicie-
ron, en las primeras mujeres produc-
toras de pelfculas en el país. Pero de 
ahí hasta intervenir en el proceso 
creativo de las producciones cine-
matográficas en Colombia, había un 
serio obstáculo: la opinión de la épo-
ca con respecto a las capacidades 
intelectuales y cognitivas del sexo 
femenino. Obstáculo que se vería por 
fo rtuna disminuido al acceder al po-
der, por el partido liberal, en 1930, el 
presidente Olaya Herrera. F'ue en-
tonces cuando la conciencia respec-
to a la injusta situación femenina co-
menzó a ampliarse: se consideraron 
planteamientos pertinentes a su au-
tonomía patrimonial, tangible en la 
ley 28 de 1932, a su participación en 
la vida pública y a su derecho a reci-
bir una educación más integral. 
Luego, con el advenimiento del 
cine estadounidense, que invade las 
salas de proyección, y con la puesta 
de moda -si así puede decirse- del 
característico estereotipo de la mu-
jer norteamericana (década 1940-
1950), se faci lit a definitivamente el 
posicionamiemo de la mujer colom-
biana en la sociedad, y se habla ya de 
una mujer naturaL independiente e 
inteligente, antes que bonita. Se eri-
gen nombres como el de Lilí Álvarez, 
la primera mujer productora en la 
historia del cine en Colombia, con la 
película Allá en el trapiche, y con ella 
crecen las expectativas y actividades 
de la mujer en las producciones na-
cionales, siendo su trabajo cada vez 
más apreciado. Lamentablemen te, 
pro nto. la violencia bipartid ista 
desatada e n e l país ex igiría de la 
muje r una act itud combativa. De 
ello dan cuenta casos como el de la 
sargento Matacho, que an te el ase-
sinato de su marido jura venganza y 
se enrola en la primera banda que 
topó en su cam ino. Pero la verdad 
es que la mayoría de ellas se consti-
lUyÓ en una de las principa les vícti-
mas de la confrontación del periodo 
de la Violencia y, a pesar de los avan-
ces en los niveles polít ico y social, 
especia lmente con el gobierno de 
Rojas Pinilla -que otorgó el dere-
cho a la mujer a elegir y ser elegi-
da-la cinematografía no con tó has-
ta la década de los sesen ta con 
nombres realmente representativos. 
El de Gabriela Samper, por ejemplo, 
que centró su búsqueda en la identi-
dad nacional y el ret rato del país, y 
el de Marta Rodríguez. representan-
te del cine político y de denuncia de 
los años sesenta y setenta. Ambas 
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abren puertas. en un país en donde 
la ca rencia de recursos y la ausencia 
de un scctorcinematográfico media-
namente consolidado las había man -
tenido cermdas. 
Distinto ocurri ría con la promul-
gación de 111 1l1lmada ley de sobre-
precios. materilllizada en la resolu-
ción 3 15 de 1972. que establecíll un 
valor eXlra para cada boleta de e n-
trada al ci ne nacional. y asignaba un 
60% al produclOr. un 20% al exhi -
bidor y otro tanto al dist ribuidor. 
Así, ent re 1972 y 1980. pudieron ser 
realizados más de quinientos cortos, 
y un número de éstos --en un hecho 
sin precedentes e n la historia del 
pafs- por realizadoras femeninas. 
Empero, tal parece que la cantidad 
no renejó la calidad de las produc-
ciones ni el impulso de un sólido sec-
tor cinematográfico. 
Posteriormente, con la creación 
de Focine en 1979, se consolida el 
papel de la mujer en la producción 
audiovisual de Colombia. como ya 
venía consolidándose en la sociedlld, 
la política y la economía. Surgen en 
escena no mbres tan importantes 
como el de Camila Loboguerrero. 
quien real iza el largometraje COI! SIl 
mlÍsica (l otra parte, escri to y dirigi-
do por ella misma. 
Sobrevendría en tonces el tiempo 
de las reivindicaciones. y nacen so-
cied ades como el colectivo Ci ne 
Mujer - fundado , entre otras. por 
Sara Bright , Silvia Amaya. Teresa 
Saldarriaga, Clara Riascos. Patricia 
Restrepo y Eulalia Carrizoza-. con 
el án imo de explorar temas referen-
tes a la condición de la mujer en 
nuestro país. 
Al margen de esta colectividad. 
otrllS realizadoras independientes 
produjeron también sus trabajos. Tal 
es el caso de Mady Samper. hija de 
G abrie la Samper, o e l de María 
Emma Mejía. nieta de Gonza lo 
Mejía, realizador de Bajo el cielo 
amioq/lelio; o bien. el de las henna-
nas Bella y Joyce Ven tura , quienes 
comienzan sus ca rreras de la mano 
de sus maridos. Mario Mitrotti y 
Ciro Durán . respectivamente. ~stos 
son algunos de los tantos nombres 
de realizadoras reseñados en el libro 
por las autoras y que han aportado 
sus esfuerLQS para conformar 10 que 
hoy se aprecia como la industria ci· 
nematográfi ca nacional. 
Finalmente la investigación exa-
mina la década dc los noventa-que, 
paradójicamente. nace COIl la muer· 
te de Focine. en 1991 , Y con la crea· 
dón del Ministerio de Cultura y los 
estím ulos a la creación y realiza-
ción- y arriesga nombres de rcali· 
zadoras femeni nas contemporáneas 
como. entre otras: Marra Amaral, 
Jessica Grossman. Gloria Monsalve 
y Libia Gómez, Pat ricia Cardoso y 
Ca talina Villar. 
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Balones que inspiran 
Unión Magdalena "el rervof de un 
pueblo" 
V¡"ios (/wores 
Universidad del Magdalena. Santa 
Marta. 2004. 271 págs .. il. 
Rey de corazonl'S. El Mcdcllín. una 
pasión crónica 
Varios I/I/tores 
Mcdellín, Pregón Ediciones, 2004. 
162 págs. 
Dos libros sobre Unión Magdalena 
y Deportivo Independie nte Medc-
!lín aumentan la bibliografía futbo-
lística colombiana. 
La lit era tura fu tbolís tica com-
prende biografías. crónicas, entrevis-
tas, novelas. críticas (por eje mplo. 
las de Jorge Valda no). cuentos e in-
cluso poemas. El diario deportivo 
Marca. que tiene más circu lación 
que ninguno otro de cualquier índole 
en España. patrocina desde hace 
cuat ro años un concurso del libro 
do nde han sido premiados textos 
deportivos de fi cción y de crónicas. 
Uno de los más prometedores per-
tenece al cu rioso subgénero de me-
morias de hincha. que inauguró con 
gran éxito el periodista inglés Nick 
Hornby con su estupendo y ya c1ási-
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co Fever Pitch ( 1992), tema de una 
película y fuente de imitaciones en 
varios países. 
En el aba nico dc libros fu tbolísti· 
cos ocupa solemne y principal lugar 
dcsde hace tiempos lo que podría 
denominarse el libro institucional de 
club. Se trata de una obra dedicada 
a rccoger la historia de un equipo de 
fútbo l. Son características suyas el 
acopio de estadísticas, que lo con-
vierten en manual de consult a. y el 
tono encomiástico: es un libro de 
récord. pero también de alaba nza. A 
veces se trata de volLímenes de ma-
jestuosas pretcnsiones, como los dos 
tomos y las 7 11 páginas del libro Real 
Madrül C. de F (Ilistoria de 1111 gran 
club). publicado en 1984. El Barce-
lo na FBC. su rival secul ar (pues 
aq uél se fundó en 1902 y éste en 
1899). publicó con motivo de sus 
primeros cicn años /Jar(:a, centena-
rio (Je emociOlles, que es. más que 
nada, un hermoso volumen de foto-
grafías a todo colo r. También en 
Co lo mbia co nocemos los libros 
institucionales de va ri os equipos. 
entre e llos el que celebró las bodas 
de oro del otrora galardonado club 
azul de Bogotá: MillOflllrios: joalios 
de gloriosa historia ( 1996). 
-' 
Unió n Magdalena)' Deport ivo 
Independiente Medcllín no han que-
rido quedarse atrás. y publicaron en 
el 2004 sendos libros de incandescen-
te amor por sus divisas. El primero. 
tópica y típicamente subtitulado El 
fervor de IIfI¡melJlo. lleva las firmas 
de Armmldo Lacera Rúa , profesor 
de la Un iversidad del Magdalena. y 
los period istas deportivos Ignacio 
Miranda Bcnites y Alberto Camilo 
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Blanco Jiméncz. En su primera par-
le ofrece un cuadro de cifras donde 
aparecen las posiciones. los goles. la 
plantilla y los puntos que conquisló 
cada año "el Ciclón Bananero". Es 
un hecho que no siempre sopló muy 
fuerte el huracán. y que muchas ve-
ces se pareció más a un céfiro tropi-
cal que a un lornado. Pero. aunque 
no sea uno de los grandes. el UM es 
uno de los clásicos del fútbol colom-
biano. quizá por el hecho de que re-
coge, muestra y luego traspasa mu-
chos de los jugadores de esa mina 
de futbo lislas que es San ta Marta. 
Primero fue el Deportivo Samario. 
y en 1953 se presentó como Unión 
Magdalena. En 1958tuvo una efíme-
ra ausencia del torneo. 
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Aparecen en su nómina nombres 
legendarios como los de Samaniego. 
Palacios, Segrera. Hugueu . Ch icho 
Pérez, Berdugo. Mllnjarrés, Fallace. 
Mendoza. Vilarete. Córdoba. Bola-
ño y De Luque, por nombrar unos 
pocos. Naturalmente. el aliar mayor 
eSlá reservado a dos familias: los 
Arango y los Valderrama, y. entre 
éstos últimos, a quien algunos con-
sideran como el más grande futbo-
lista colombiano de todos los tiem-
pos. Ca rlos "EI Pibe" Valderrama. 
Con todos ellos aparecen inolvida-
bles figuras eXlranjeras. algunas de 
las cuales ;'nacieron"' al fútbol co-
lombiano allí, y otras que se marcha-
ron a agolar sus dfas cerca del mar. 
Recordemos al goleador Ornar lo-
renzo Devanni. que fue campeón 
co n Santa Fe. a Wilson " Pipi co" 
Baratta. al mundialista QUllrentinha. 
a Sabino Bártoli y al hombre nacido 
en Paraguay que logró con su guayo 
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el único campeonato conquislado 
por el UM (guayo que se conserva. 
según entiendo, en las vitrinas del 
club). Me refiero a Ramón "Mon-
cho" Rodríguez, quien a los 87 mi-
nutos del 15 de diciembre de 1'}68 
anotó el gol merced al cual el "Ci-
clón" derrOló en la fina l al Deporti-
vo Cali. 
La segunda parte del libro contie-
ne pla tos variados sobre el club, 
Datos curiosos; biografía de don 
Eduardo Dávila Riascos, mecenas 
del equipo; registros de personajes 
importantes en la historia de la ins-
titución: diálogos con figuras histó-
ricas; un aparte sobre periodismo 
bananero; y fotos de diversa índole. 
La infonnación del volumen hace de 
él un buen auxiliar para aficionados 
al club y seguidores de los anales del 
fúlbol colombiano. Echo de menos 
en este mosaico al más connotado 
seguidor del Unión, y su divulgador 
más eficaz, el cantante Carlos Vives. 
El libro del Deportivo Indepen-
diente Medellín es aira cosa. No se 
Irata de un trabajo institucional, ni 
hallará el lector en él esladfslicas o 
fotos de las alineaciones que los hin-
chas conocen de memoria. De he-
cho, no hay una sola foto en Rey (le 
corazones: el Medellín, ww pa,\'ión 
crónica, volumen de 162 páginas 
editado por Jorge Girnldo Ramfrez 
y publicado por Ediciones Pregón, 
Allí se recogen páginas literarias 
- unas más, otras menos- escritas 
por hinchas famosos del Dim que 
han asumido la condición eterna de 
sufridores de mucho y gozadores de 
poco, 0, como dice Roberto "El 
Negro" Fontanarrosa, que escribió 
desde Argentina el prólogo, "esos 
hincha:. desafortunados que sufren 
más el sufrimiento de lo que gOlan 
la alegría", 
De la vocación bastante laudatoria 
y un tanto masoquista de eSlas pági-
nas rinde testimonio la ilustración de 
la portada: una imitación del corazón 
de Jesús donde la sagrada víscera ha 
sido sustituida porel escudo del Dim, 
que se retuerce entre resplandores, 
corona de espi nas, el impepi nable 
lanzazo en el costado y cuatro es-
trellitas que significan otros tantos 
campeonatos conseguidos. Es evi-
dente que el Dim es el segundo equi-
po de Medellín. donde el Nacional ha 
sido siempre el más grande. Eso no 
hace que los seguidores del Medellín 
lo quieran menos, sino que lo quie-
ran más. Para demostrarlo están los 
quince artículos que componen el 
volumen, La nómina es interesante 
y, en un par de casos, sorprendente. 
Escriben el ex guerrillero y comen-
tarista político León Valencia (" Prue-
bas de amor: recuerdos lejanos de un 
partido del Dim "): el novelista Daría 
Ruiz Gómez ("Aquella maihna en 
que ya el Dim"); el poeta, novelista y 
columnista I-Iéctor Abad Faciolince 
("Delicias de la derrota"): el profe-
sor y periodista Carlos Mario Correa 
Soto ("¡Nos vemos en el estadio!"); 
e l periodista futbolero Go nzalo 
Medina ("Evocación de Corea: ce-
mento armado de pasión roja"); el 
alcalde de MedeUín Sergio Fajardo, 
quien incurre así en un valiente ges-
to de militancia e'Vida roja''): el ac-
tor de teatro Carlos Mario Aguirre 
("Verde de envidia"): el caledrático, 
cronista y novelista Juan José Hoyos 
("El álbum de los perdedores"): el 
novelista Juan Diego Mejía ("El Dim, 
por esas cosas del destino"): el escri-
tor Reinaldo Spitaletta (" Dim, vien-
tos del pueblo me llevan ... "); el pro-
pio editor y filósofo Jorge Giralda 
Ramfrez ("Profetas de amor y do-
lor"): el político y economista Jorge 
Mejía Martínez ("La tercera y la cuar-
ta "); el poeta J uan Manuel Roca 
("Renexiones tras un largo ayuno de 
estrellas"): el poeta y novelista Daría 
Jaramillo Agudelo ("Dim: testimo-
nio de un creyenle"); y el historiador 
Jorge Mario BetancurGómez ("Una 
historiecila en blanco y negro del 
rojo"). 
" Por sus títulos los conoceréis", 
dijo alguien, queriendo imitar ya no 
el corazón sino las palabras de Cris-
to. ¡'e ro no se refería a los títulos 
de campeonato, porque está visto 
que el Dim no tiene muchos. Sino a 
los títulos de los artículos, que cons-
tituyen la mejor guía sobre el tema 
que se trala en ellos. Por ejemplo: 
"La tercera y la cuarta" se refiere, 
sobra explicarlo, a las dos últi mas 
estrellas conquistadas. Aparece allí 
un dato duro --cuando ganó la del 
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2002, llevaba el Dim 45 años sin 
moja r una corona- que nos sirve 
de renexión e inspiración resigna-
da a los hinchas santafereños. Pero. 
en e l fo ndo, los temas so n lo de 
menos. Al finaL todos acaban ar-
die ndo en la pira apasionada del 
amor por los colores . los recuerdos 
imborrables. las figuras que se crc-
cen hasta dim e nsiones mít icas y 
lodo lo que constituye el dolor y la 
dicha de la afición al fútbol . 
Este volumen entretenido y dife-
rente demuestra que, si bien el Dim 
s610 pocas veces ha podido formar 
a lineaciones su pe ri o res a las de l 
Nacional. cuenta al menos con una 
nómina de escritores fervorosos que 
suplen con su pluma lo que los juga-
dores no siempre consiguen con los 
guayos. 
D ANIEL S AM I'EH P I ZANO 
Lo que la poesía 6 
no da, la locura y 
no lo ampara 
Amanecer en el valle del Sillú. 
Antologílt poética 
(selección y prólogo de Carlos 
Monsiváis) 
Raúl Gómez Jartin 
Fondo de Cultura Económica, Bogotá, 
2004, 181 págs. 
Arde Rllúl. la terrihle y ItSOlllbrosa 
historiu del poeta Raúl Gómez JaUin 
(edición trilingüe: español , inglés, 
francés) 
I/¡mberto Florillo 
Editorial Heribcrto Florillo, Bogotá. 
2003,471 págs .. il . 
Ace rcarse a la obra poética de Ra úl 
Gómez Jattin es un acto placentero 
aunque, bien vale insinuarlo. puede 
traer aparejadas (según la resisten-
cia de los leclOres) la inq uietud y e l 
estu por. Pe ro siendo fi cción, tod a 
poesfa difie re de modo tajante de 
un a obra testimonial. por más que 
los cha ran gos de l caso - Oscar 
Lc wi s. Truman Ca po te. Mi g ue l 
Ba rne t. Norman Mail er, El e na 
Poniatowska- lancen con el pare-
cido de sus cuerdas unas melodfas 
de distinto timbre. Empecemos un 
periplo. 
El narrador Gregario Martínez 
(Gayo, para sus patas). autor decró+ 
nicas de sabrosura, empezó su carre-
ra con un libro de cuentos sob re 
Nazca l • Luego publicó su texto más 
famoso: Camo desirena ( 1977). ¿Por 
qu6 decir " texto"? Porque. a pesar 
de que sigue la receta de la novela 
testimonio (grabadora en ristre), e l 
resultado es menos polémico que en 
otros casos. Es la historia se ncilla de 
Candelaria Navarro, ';un campesino 
more no que hace 82 años transit a 
por las pampas de lea y Nazca'"2, 
Esta ob ra se deja leer más como 
novela y menos como reivindicación 
social. salvo el testimonio del placer 
de la vida y las palabras. En ningún 
sentido hemos de apelar a la autori-
dad de Candico Navarro para el es-
tudio sociopolílico de los padecimien-
tos de un miembro de la comunidad 
negra del Perú . G regorio Martínez 
había creado UIl personaje de pala-
bras a partir de una persona de carne 
y hueso que habí<l padecido su por-
ción de la realidad, una realidad siem-
pre ancha y ajena (según la fó rmula 
indigenista de Ciro Alegría). Y este 
protagonista de Caflfo de sirenll se 
había independizado de la realidad 
silvestre y te rrible para habit ar un 
mundo en el que lo ajeno era propio 
y el sueno más angosto adq uiría di-
me nsiones mayores. Difíci l, enton-
ces, que esta obra sea leída , de ma-
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nera excl usiva, desde un a clave 
antropológica. Lo contrario sucede 
con Ernsmo: yW//Icón llcl vafll' de 
CJumCtly, estudio et nológico que vio 
la IU7. tres años antes que el libro de 
Martfnez y en cuya presentación lee-
m~ que ;'Jorge Carbajal logró, de-
bido a su tesón y entusiasmo. reco-
pilar en tre agosto y diciem bre dc 
11)63 los datos que han servido para 
organ iza r esta biografía"3. Pe ro la 
vida escrita de Erasmo Munoz no 
sólo es producto de los historiado-
res del lep que aparecen en la cará-
tula del volumen, La misma presen-
tación sefiala que "también Rogger 
Ravi nes y José Mejía. nuestros ac-
tuales colaboradores, han contribui-
do a editar, ordenar y completar el 
trabajo" (pág. 14). Aquf la autoría 
del li bro pertenece más al rubro -' his-
toria social peruana" que a la crea· 
ción de un hilo narrativo con sustan-
cia literaria. ¿Es posible que Erasmo 
pueda ser leído dentro de unos cien 
años como una novela? Lo dudo. 
Pe ro de las fronteras de fo rmas y 
géne ros es mejor no hablar, porq ue 
esas lineas son mu y fi nas (por no 
decir finitas y confundir más las co-
sas). Sin em bargo. aquí debemos 
coincidir con aquel viejo y ciego poe-
ta sudamerica no, como le gustaba 
de fin irse a Borges: s i la Sllmma 
teológica, de santo Tomás de Aqui-
no, se leyó alguna vez con la piedad 
que provoca una ve rdad absol uta, 
cierto es que ahora sólo puede ser 
leída como una ramita de la litera-
tura fan tástica. Po r otra parte. dudo 
que 1..(1 vida es sueño y el Quijote se 
presten. dentro de quinientos años. 
a lecturas teológicas y psiquiátricas 
y nada más. Esta blezca mos una 
mini teoría sobre el valor poético: de 
la resistencia de una obra literaria a 
ser leída como testimonio (antro-
pológico. o el que sea) dependerá su 
duración dentro del terreno (nunca 
absoluto. insisto) de la ficción. No hay 
nada escrito con tin ta indeleble. 
¿Qué relación existe entre la pro-
sa de ficción de emito de sirena y los 
poemas de Gómcz Jattin? Pues la 
misma que existe entre éstos y una 
obra como RelfllO de IIIll1áufmgo.de 
Garcfa Márq ucz. cuya primera edi-
ción en Tusquets de Barcelona es de 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
